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    La familia Bacardí-Moreau y el ron




    Partida de Bautismo de Facundo Bacardí*1




    

      1* Se respeta la redacción original de todos los documentos y citas. (N. de la E.)




      1 Archivo General de Indias (AGI). Ultramar, leg. 349, no. 63. OBSERVACIONES: Hemos reproducido una gran parte de la documentación encontrada en los archivos por el mal estado en que se encuentra, y cuya utilidad no solo resulta para la vida de Emilio Bacardí sino para aquellos investigadores que trabajan el final de la colonia, la ocupación norteamericana y las primeras décadas de la república, épocas en las cuales nuestro biografiado desempeñó un papel significativo. Las traducciones al inglés fueron hechas en el 2008 por Yaumara Sabourín Matos y Yeynier Hernández Góngora, ambos a instancias y financiamiento del Museo Municipal y de Cultura Provincial de Santiago de Cuba.


    




    Universis & singulis fidem pacio Ego Paulus Freginals Presbiter, Curatus Parochialis Ecclesiae Villae de Sitges Diocesis Barcinonensis in ea Notarius Publicus: Quod in quodam Baptizatorum Libro in Archivo dictae Parochialis bene recondito & custodito invenitur quaedam partita tenoris sequentis.=




    Als quinse de Octubre de mil vuit cents tretze, en las Fonts Bauptismals de la Parrs. de Sitges Gisbat de Barna, per mi P. Fr. Anton Estrada, trinitari y vicari fou batejat Fecundo, Emmanuel Anton, nat 10 dia precedent, fill de Juan Bacardi Mestre de Casas, natl. de la Secuyta Arquebisbat de Tarragona, y Marina Masó natl. de Sitges confd: Padrina María Carbonell y Masó natl. de Sitges= Ita est Estrada VicariusIgitur, de praemissis propria manu scrptis fidem facio Ego dictus Paulus Feginals Presbiter, Curatus, ac. Notarius prefatus die sexta mensi Junii anno Domini 1828. & menum solutm appono.




    (Hay un signo de escribano)




    
El Palo Gordo2





    

      2 El Redactor, no. 635, Santiago de Cuba, sábado 23 de mayo de 1857.


    




    Establecimiento de Bacardy calle de Santo Tomás esquina del Carmen




    Se acaban de recibir jamones de familia muy Superiores, higos de Smirna y cajitas, latas de salmón, ostiones, almejas, calamares, atun, merluza, salchichas, pasteles, sardinas con tomates, cajitas con ciruelas, un surtido de quinqués, lámparas jiratorias, candeleros y briseras, también galleticas de leche y mantequilla, salchichones, frutas, vinos, licores, encurtidos, mostazas, aceitunas, &c, &c. En perfumería también se halla muy surtido dicho establecimiento, todo lo que se espenderá con la equidad posible.


  




  

    Emilio Bacardí Moreau




    
Discurso pronunciado en la primera reunión del Partido Liberal en Cuba en la noche del 9 de septiembre de 18783





    

      3 Archivo del Museo Emilio Bacardí Moreau (AMEB). Emilio Bacardí. Recortes de periódicos.


    




    Señores:




    A instancias de varios amigos que me repiten sin cesar que la indiferencia es una falta y el retraimiento es un crimen, frases que son una verdad, echando á un lado todo temor que reconoce por causa el convencimiento íntimo de ser el último entre vosotros, y mi falta de suficiencia oso dirigiros mi voz, esperando que en pró de la buena voluntad, disculpareis la aridez y la deficiencia de mi palabra.




    Lleno de emoción, embargado el ánimo por júbilo inmenso, recorro con la vista este lugar, y elevo al Señor ferviente oración de gracias.




    Nuestra presencia aquí, en virtud de un derecho recuperado, es la realización de uno de los sueños de toda mi vida, es el cumplimiento de la más justa de las aspiraciones de todo hombre, es la reconquista de la justicia por luengos años olvidada.




    No en son de queja se juzguen mis pensamientos: lo pasado, pasado está.




    Un hombre lleno de buena voluntad, identificado con nuestras aspiraciones, héroe que lleva en la mano, en vez de la espada que mata, el olivo que da la vida, llegó en buen hora a nuestro hogar, y siempre pronto para el bien y, sobre todo, siempre justo, aunando voluntades, encauzando las opiniones divididas, reconcilió los hermanos, unió en estrecho abrazo a los que estaban separados por el odio, restañó las heridas de la patria, enjugó las lágrimas de las viudas y de los huérfanos, y tremolando nuestra gloriosa enseña, dijo: Libre es Cuba del Norte al Mediodía, libre es Cuba del Cabo de San Antonio a Punta de Maisí, y cerró de golpe ese largo período de años de devastación que rasga de arriba abajo las páginas de nuestra feliz historia con desdichas sin cruento y lágrimas de sangre.




    Libertad, expresión de nuestra voluntad, libertad, expansión de nuestro espíritu, libertad, nosotros todos los aquí reunidos, que al reclamo de la patria acudimos presurosos sin distinción y sin condiciones.




    El programa que se acaba de leer concreta en sus diversos capítulos una doctrina liberal radical, doctrina defendida por lo menos, aplaudida por los más, simpática á todos los que en Cuba vivimos, parte integrante de nuestra atmósfera, por decirlo así, y que reconoce por causa, como oportunamente ha dicho el Sr. Vivanco en el Congreso, “las corrientes del progreso de la América del Norte y las corrientes democráticas de los pueblos hispanoamericanos”.




    Las doctrinas enunciadas no son de discusión aceptable, atendiendo á que nada hay en ellas que sea nuevo en nada que ya sobradamente no haya sido discutido en la Madre Patria y en todas partes.




    Limitaré mis palabras á un solo punto —y aquí era adonde quería haber llegado—, para esclarecerlo, ampliando más bien, para quitar algunas dudas, borrar algunos recelos, y extinguir nacientes é injustificadas desconfianzas que son de necesidad extirpar inmediatamente.




    Me dirijo á esa gran parte de nuestro pueblo que hasta ahora no ha tenido participación alguna en nuestra administración. Decimos: Cuba es una de las provincias españolas; y esta frase, sencilla en la forma, y que nada parece entrañar, resuelve por sí sola todos los problemas que cual gigantes desmesurados se presentan en nuestra vieja provincia, será regida por la Constitución del Estado.




    La Constitución nos dice: —son españoles todos los nacidos en territorio español; y son por lo tanto hijos de la misma patria todos los que vieron la luz en sus fértiles campos, todos los que con su sol se recrearon, todos los que bajo su cielo azul sintieron latir su corazón por vez primera.




    La Patria, como toda Madre amorosa y tierna, no hace distinciones entre sus diversos hijos, y son para ella lo mismo los que viven en la opulencia que los que gimen bajo el peso del trabajo; y ella, la cumplidora de la ley, todo por ella, encarnación de la justicia suprema, no reconoce privilegios, no reconoce clases, no reconoce castas —resumiendo: para ella todos son hijos, todos son españoles.




    Sentado esto, ampliaré algo más. La cuestión social es el caballo de batalla de todo programa que no se cree completo sin consignarlo; y no comprendo para qué; —¿qué necesidad tenemos de tocar ese cadáver? ¿No decimos Cuba es una provincia española? Pues en esta declaración tenemos consignada la abolición.




    ¿Nos creéis capaces de llevar á nuestra Madre un título de vergüenza, y creéis, acaso que lo recibiera ella?




    Inútil me parece traer sobre el tapete esta triste cuestión cuyo juicio está ya formado de antemano. La institución pertenece á la historia por lo poco que le queda de vida; —sentenciada está por la razón humana en todo el mundo y en la Madre Patria por sus diez y seis millones de habitantes á quienes se les hace tarde arrojarse de encima esa carcoma que mancha nuestra historia y deshonra nuestra raza: el cadáver se cae á pedazos, y no se galvaniza un cadáver en putrefacción.




    Aquí tenemos la desventura de creernos inferiores á los demás pueblos, ó mejor dicho, tenemos encarnado en nosotros el espíritu de la apatía; —hablo por regla general, y sin fijarme en cuáles hayan podido ser los motivos de esta segunda naturaleza; —que toda reforma nos asusta, no nos creemos aptos para realizar bien ninguna cuestión política ó social, y siempre quisiéramos dejar para mañana lo que tememos resolver hoy; pero ya todo es inútil; el hierro enrojecido por el fuego solo aguarda el brazo del herrero que deberá forjarlo; —la fruta ya madura solo se sostiene en espera de la mano que deberá cogerla; —nada ni nadie impedirá que la civilización siga su camino, y por esto los pueblos en la senda del progreso sufren y padecen, y cada evolución les cuesta, como nos ha costado á nosotros, desdichas sin cruento.




    Al concluir, quisiera poder infundir en los ánimos la confianza de que me siento poseído respecto de nuestro porvenir; quisiera poder llevar á los corazones la fé que me alienta de una paz sin límites en nuestra patria toda, apoyada en el progreso, la igualdad y la libertad.




    Sea la concordia nuestra aspiración constante; demos ejemplo de moderación y órden; —ayudémonos mutuamente en el planteamiento de las nuevas leyes; —coadyuvemos con nuestros esfuerzos a los esfuerzos del Gobierno; —y, teniendo por lema esta frase de grata recordación “olvido de lo pasado y esperanza en el porvenir”, tendremos á Cuba, hoy y mañana, siempre feliz y siempre libre. —He dicho.




    Emilio Bacardí y Moreau




    
Luz4





    

      4 AMEB. Emilio Bacardí. Recortes de periódicos. Se reproduce, ya que este dio lugar al texto de Emilio Bacardí que le acompaña: “La verdad es lo que es”.


    




    “Cese la duda. Rechácese toda confusión intencional ó inocente á que pudiere dar lugar el nominativo liberal sin determinación. Repitáse una y mil veces en alta é inteligible voz, Cuba gozará de amplia libertad en virtud de nuevas instituciones, pero Cuba no es ni podrá ser jamás libre, vivirá con lazos que la unan estrechamente á la nación; Cuba es y será, antes que todo Española, desde Punta Maisí hasta Cabo San Antonio y de Cabo Cruz hasta punta de Hicacos, con franquicias que nada tengan que envidiar á los primeros países más civilizados y mucho menos á las corrientes Sur-americanas, ejemplo por cierto poco imitable”.




    (Diario titulado “La Bandera Española”, Cuba 14 Septiembre de 1878.)




    “Un hombre lleno de buena voluntad, identificado con nuestras aspiraciones, héroe que lleva en la mano en vez de la espada que mata, el olivo que da la vida, llegó en buen hora á nuestro hogar, y siempre pronto para el bien, y sobre todo, siempre justo, aunando voluntades, encauzando las opiniones divididas, reconcilió los hermanos, unió en estrecho abrazo á los que estaban separados por el odio, restañó las heridas de la patria, enjugó las lágrimas de las viudas y de los huérfanos, y tremolando nuestra gloriosa enseña, dijo: “Libre es Cuba del Norte al Mediodía, libre es Cuba de Punta de Maisí a Cabo San Antonio” y cerró de golpe ese largo período de diez años de devastación que rasga de arriba abajo las páginas de nuestra feliz historia con desdichas sin cruento de lágrimas y de sangre.




    (E. B. M. En la primer reunión del Partido Liberal.)




    “CALUMNIA. La acusación falsa hecha maliciosamente para causar daño”.




    (Diccionario de la Real Academia.)




    
La verdad es lo que es5





    

      5 AMEB. Emilio Bacardí. Recortes de periódicos. Se reitera, en respuesta a la publicación de La Bandera Española.


    




    En vano se querrá ocultar la luz del sol; en vano será que una nube negra trate de quitar su resplandor al astro rey, como los malos pensamientos tratan de torcer la opinión pública; en vano será que la noche cubra con su capuz tachonado de plata el brillante azul y la claridad del día: en vano será que una nube preñada de electricidad infunda pavor con sus rayos, como la calumnia infunde pavor á rectos corazones: la mentira triunfante, ostentando el brillante ropaje de la razón, se verá desnuda, y su efímero reinado servirá solo para hacerla más despreciada y más aborrecida.




    Oíd; aún repercute el trueno de nube en nube; escuchad: todavía llega hasta nosotros el bramar de las olas que á pasada tormenta se estrellan contra la serena playa; fijad la atención: silban sobre nuestra cabeza las últimas ráfagas del huracán que débil é impotente va á perderse en la inmensidad de los mares. Pasad, pasad agentes del mal, y esconded para siempre la frente avergonzada en donde no os alcance mirada humana.




    Y, sin embargo, el ruido parece continuar; y a pesar de que la tormenta pasó —y de que el olvido echó tupido velo sobre sus desastres— como nuevo rumor que se levanta llega hasta nosotros el retumbar del trueno, el rugido de las olas y el zumbar de la tempestad: el temor nos sobrecoge de nuevo, ansiosos giramos en torno deseando sondear la inmensidad y la inmensidad nos contesta serena y pura: —“La pasada tormenta no volverá jamás, descansa y no temas, lo que escuchas no es el perdido rumor ni del rayo, ni de las olas, ni del viento, á lo ménos siempre leales por su violencia conocida, es el fragor de los árboles caídos y de las piedras que ruedan por el cieno”.




    La patria, ese rincón de tierra del universo que encierra para nosotros todo el poema de la vida —el idilio que comienza en una cuna mecida por el entrañable cariño de esa mártir del amor que se llama madre, y la elegía que concluye en una tumba regada por sinceras lágrimas de dolor sobre los restos de nuestros padres— la patria: ese ser ideal encarnado en tierras y bosques, en cielo y familias, é historia y á quien rendimos culto y entregamos parte de nuestro corazón á veces y á veces todo; la patria madre de nuestra madre, que como ella, sufre cuando sufrimos, llora si lloramos, y nos aplaude y se alegra si la honramos; y se avergüenza y se desespera si la abandonamos y que apesar de nuestra injusticia y apesar de nuestros sinsabores ni nos aborrece ni nos maldice: no la comprendemos y la confundimos dolorosamente.




    La patria está con sus hijos en la rota de Villalar, donde se hunden nuestras comunidades, no en los partidarios que deshacen á los comuneros de Castilla. La patria está con nosotros en Lanuza decapitado en Zaragoza, no con Felipe II que manda ejecutar la sentencia. La patria está con nosotros con Sesa en la hoguera, no con Felipe III expulsando de la nación á los moriscos. La patria está con nosotros en el cuchillo encadenado á la mesa y en los fueros quemados por mano del verdugo en Barcelona, no en Felipe V que ametralla y destruye las libertades catalanas. La patria está con nosotros en Carlos III, Aranda y Jovellanos no con Carlos IV y sus secuaces. La patria está con nosotros en el 2 de Mayo, Zaragoza y Gerona no en la vergüenza de Valencey. La patria está con nosotros en las constituyentes de Cádiz no con el pueblo de Madrid arrastrando el cadáver del mártir Riego. La patria está con nosotros en el abrazo de Vergara, en el pacto del Zanjón, con Espartero, con Martínez Campos.




    Nosotros envanecidos por nuestra gloriosa historia, anhelamos para el presente grandeza y libertad que cimente el porvenir; y la patria está y estará con nosotros que la amamos desinteresadamente, con nosotros que anteponemos el bien de la Nación á las estrechas miras de la colectividad, con nosotros que con ella pedimos libertad para todos.




    “El hombre, ser que obra con espontaneidad y libertad —habla el eminente Balmes— no necesita de la sociedad para cumplir con sus deberes; tiene deberes de moral aun para consigo mismo y tiene su fin que es la perfección. El hombre debe amarse á sí mismo, lo malo es que abusa de ese amor y produce el egoísmo”.




    Y de aquí nace el error; el interés privado; el temor á un nuevo estado de cosas; el amor propio herido por la expansión de un pueblo niño; y la dignidad mal entendida que se rebela al ver rechazada la opinión que nos creamos.




    Mas, qué importa; nube de verano que pasa; fuego de paja que se desvanece: no se podrá posponer la patria á conveniencias particulares; no vencerá el egoísmo.




    La honra de la patria, que es la honra de nuestros antepasados, la nuestra y la de nuestros hijos, y la cual se lleva escrita en la historia, es necesario que sea transmitida á nuestros descendientes sin ese lunar que oscurece sus resplandores, y así es y será y nada ni nadie podrá impedir que España sea libre desde Cabo Creus hasta Cabo San Antonio, desde los Pirineos hasta el mar Caribe.




    El egoísmo huirá avergonzado ante el amor á la Pátria, que pura y radiante, nos cubre como el inmenso azul del firmamento cubre á los que nacimos junto á Mouseny, como á los que vimos la luz cabe Sierra Maestra, á los que nacimos arrullados por las aguas del Ebro como á los que vinimos al mundo al murmullo de las aguas del Cauto.




    Cuba, 17 de Setiembre de 1878.




    Emilio Bacardí y Moreau


  




  

    La deportación entre 1879-1884




    [Véase en el tomo I: Narraciones inéditas o menos conocidas.




    “Cosas viejas (Deportación de 1879)”].




    El regreso a Santiago de Cuba




    Señor T. Brooks




    Santiago de Cuba Febrero 7 de 18846




    

      6 Suministrado por Emilio Cueto.


    




    Sres. C. Brauet Compañía




    Guantánamo




    Muy señores nuestros




    Carecemos de sus gratas á que hacen referencia.




    Acompañamos conocimiento y factura de seis cajas licor que se sirvió pedirnos su Señor a C. Brauet cuyo montantes $43.49 le cargamos en cuenta




    Sin más, nos repetimos afectísimos S. S.




    Q. B. S. M.




    Bacardí




    Santiago de Cuba 29 Agosto 18847




    

      7 Ibídem.


    




    Señores




    C. Brauet Compañía




    Guantánamo




    Muy señores nuestros:




    Al tener el gusto de remitirles nuestras notas de precios corrientes, llamamos muy particularmente su atención respecto á los que fijamos para nuestros rones cuya calidad es reconocida como superior.




    

      [image: Fig9.tif]


    




     




    Cámara de Comercio de Santiago de Cuba.




    Les suplicamos que al honrarnos con algún pedido lo hagan anticipadamente pues, por las muchas órdenes recibidas podrían sufrir demoras en el envío.




    Siendo estos precios puramente de actualidad les daremos oportuno aviso de sus alteraciones.




    Nos reiteramos afectísimos S. S., Q. B. S. M.




    Bacardí




    12 de julio de 18958




    

      8 AMEB. Emilio Bacardí, leg. 14, no. 27. Se trata de Emilio Bacardí Lay (Emilito o Miló). Se encontraba en Pinar del Río.


    




    Creo sabrás me encuentro en el campo insurrecto lo que tanto he deseado lo único que quiero es luchar con Antonio Maceo, hombre que por su valor y su amabilidad me simpatiza y quiero, y por haber recibido una carta de mi padre que me dice que un jefe que le gustaría que yo estuviese fuese en el General Antonio, hoy estoy de ayudante del brigadier Cebreco pero espero querido amigo que con tu influencia me podrás influir en el general para incluirme a sus órdenes y estar siempre al lado de él, aunque el brigadier es un buen hombre, pero quisiera cumplir lo que me escribió mi padre que lo mismo que yo aprecia y distingue al general Antonio.




    Emilio Bacardí




    Noviembre 25, 18959




    

      9 Luz de Oriente: “Homenaje Póstumo a Don Emilio Bacardí”, Santiago de Cuba, Oriente, septiembre de 1922, no. VI., p. 12.


    




    Lulú: recibida carta ¡hurra!




    Mis felicitaciones a expedicionarios por feliz y oportuna llegada.




    Debe emprenderse en Diciembre activa campaña Departamento Oriental, ayudando así esfuerzo Villas y atrayendo tropas españolas acá.




    Excesiva vigilancia con columnas, Sandoval, Linares, Canellas y Tejeda, no hay otras.




    No usar cañón, ni operar sino con fuerza mayor, para evitar descalabro.




    José Maceo reunió ya con Céspedes en Ramón de las Yaguas.




    Manda o avisa Gillard mande comisión a fin de semana, y principio entrante, tanto Mazamorra como 2 caminos (carril) a buscar lo mandado.




    En 2 caminos pidan efectos al agente allí del general Maceo, que él debe conocer.




    Di Carrillo y Aguirre, les mandaré 40 equipos con hamacas y zapatos demorando sólo, lo que se demore vía hay que aprovechar.




    Por 2 caminos irán efectos detenidos y lo de Rabí y estos, Carrillo.




    Patria y Libertad




    Plutarco


  




  

    La deportación de 1896-1897




    New York, 27 de mayo de 189610




    

      10 Emilio Bacardí Moreau: De Cuba a Chafarinas. El denunciante de Pintó. Epistolario, p. 43.


    




    S. D. Emilio Bacardí




    Santiago de Cuba




    Estimado Emilio:




    A manos del sobrecargo del vapor que saldrá hoy para ese puerto, mando a Elvira una cajita conteniendo las medicinas homeopáticas que me encargó.




    Te incluyo la cuenta que solo monta un peso cuarenta centavos.




    Encargué a Antonia que por mediación tuya me mandara un cuaderno relativo a la Junta de Heredia. Desisto de mi solicitud. Hazlo saber a Antonia.




    Mis recuerdos a Elvira, Didí, Herminia y a Tuti li mundi de tu querido




    Federico Pérez




    P. S. Manda a recoger las medicinas pues no sé si el sobrecargo bajará a tierra.




    





    Notas desde la Real Cárcel de Santiago de Cuba




    24 de junio de 1896.11




    

      11 AMEB. Emilio Bacardí, leg. 15, no. 18. Pedacitos de papel que diariamente enviaba a Elvira Cape.


    




    Elvira —bien de todo, no te apures pues, paciencia y paciencia— no te hablo de muchachos ni de nadie? qué hacer? mándame azúcar blanca mañana— suspender los sorbetos al mediodía, no quitan el apetito, llenándome demasiado. Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira— recibí el papelito de Mariita— estoy bien alegrándome que estén lo mismo— mañana un mes— ¿qué tal? —Tener un poco más de paciencia y nada más.




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    (Recibido todo) Avísale a Capdevila que no puede verme para que no venga—.




    Elvira— no hay novedad que todos sigan lo mismo— si por si acaso no tienes la dirección de Raimundo, Campistrou, y Angelina, búsquenlas por si acaso las necesito.




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Mándame una vela y una cajita de fósforos que no sean de segunda —y una cajita de betún—.




    Si hubieras visto Elvira qué triste cosa para los demás con la reja apenas una vara, delante del y junto á los desgraciados: nada ha querido recibir y hoy estoy orgulloso por ustedes y por mí.




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Ni los hombres podrán venir.




    Elvira— en vez de venir por la mañana deja la visita para la tarde, ó mejor á la hora de público, de mañana domingo, que entonces arreglaremos todo aquí, pues los chismes de hasta los mismos presos, perjudicaran á todos —mándame con Pepín el diccionario de inglés—.




    Paciencia




    Emilio




    Elvira— en verdad que Marina está enfermita, pero aunque siempre deliraba irá reponiéndose— no debe ser de otro modo, ayer se sonreía conmigo, diciéndole un secreto, y la sonrisa era alegre— no debe de manera alguna fatigarse, la hará toser, y hay que evitarlo por el mal que le causa: ¿por qué no le dás el agua siempre con brea? á ella le gustaba y le hará mucho bien, además, comiendo de todo dale todo el mango de mamey que quiera, esto ha sido la salvación del hermano de Pomar, de Pacheco te-




    La aguardo mañana, pero que no suba la escalera, que la carguen.




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira: No hay novedad que todos sigan lo mismo —no vengas mañana por la mañana, y así vendrás por la tarde. Besos y abrazos. Emilio.




    Si acaso ven a las nueve.




    Elvira— veo lo de la pobre Lalita ¡Qué delgadita se vá a poner! ¡Pobrecita! paciencia y paciencia también por los demás —ya te dije que a cualquiera que se acusa está condenado por anticipación, lo demás es firmarlo, puedes decirlo así.




    Besos y abrazo. Emilio




    Elvira— ya está blanqueado el cuarto— sé que Pepín está mejor, á la tarde dime como sigue, por teléfono— Te avisaré si debo verte ó no, tener la paciencia que tengo yo— dime si recibiste la canasta para Mariita y ¡Salambó!—




    Elvira— creo que dará noticias de que continúa la mejoría— Pepín que venga á las 2 de la tarde del lunes en que está Medina y no habrá público—.




    Besos y abrazo Emilio




    Elvira: si llueve que no vengan, pues, no creo le convendría á Marina— los espero que no olviden de cargarla y traer hielo por si tose y su leche.




    Besos y abrazo. Emilio




    Elvira— me pides noticias, pues, para mí no te hagas ilusiones —nada y nada—




    Besos y abrazo. Emilio




    Elvira —fíjate bien en lo que te digo, no quiero, en absoluto, que vengas por acá; no lo vuelvas á preguntar, ya hoy te han dado una botella, me alegro; si te dicen algo contesta, que, está bien y que avisarás, y no vienes porque no quiero, entiendes no quiero; basta ya de humillaciones y de indignidades:




    Elvira no hay novedad —que todos sigan lo mismo— no vengas mañana por la mañana, ya vendrás por la tarde. Besos y un abrazo Emilio.




    Cárcel




    Si acaso ven á las nueve—




    Elvira —recibido agua y periódicos—




    Paciencia y paciencia—¿conque hoy 2 de julio, 9 años?12 Hombre qué barbaridad á deshacerlo —¿qué tienen en los pies los muchachos?




    

      12 Evidentemente se refiere a su matrimonio con Elvira Cape, y le responde con una broma.


    




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— deseo saber de Marina— quiera Dios vaya aminorando el mal — mándame una camiseta— me dijo Antonetti (que me trajo las fotografías) que solo la homeopatía aliviaba la tos ferina— pero con método.




    Besos y abrazos.




    Emilio




    Elvira— no hay novedad y que Marina siga mejor




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— bien— veo lo que me dice de los muchachos, paciencia— la ropa sucia irá mañana ó pasado— paciencia y paciencia—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— el último papelito del día— bien— el que venga, como Ferrer y Espín, fuera de hora del público, que no pregunten por mi sino por Medina y el 1er. alcaide, y entonces á este le preguntan si pueden verme, pues, con el segundo no sacarán nada ni preguntando por mí, Háblame siempre de todos los muchachos—




    Besos y un abrazo




     




    Emilio




    Elvira te mando una carta para Sandalio Pérez, después de leída la cierras y se la mandas con Pedrito —es órden del nuevo alcaide en todo— no la acepto y no —no quiero en absoluto que vengas, ni ninguna muchachita, ni ninguna mujer— no comprendo cómo pospones la satisfacción de la propia dignidad que no se deja hollar á la alegría de vernos 2 horas —suponte que estoy embarcado— A la hora de público cerraré mis puertas y, como no he de mortificarme por ello, les haré ver tener educación siquiera —No vengas, no vengan, pues entonces sí que me harán sufrir pues las despediré delante de todos— No quiero des paso alguno, mujeres de ninguna clase por este asunto, basta ya— Si yo estuviera en el Morro no me verías—




    Te escribiré, besos á los muchachos y un abrazo




    Emilio




    Danguillecourt ha hecho lo suyo y otros seguirán—




    Elvira— calle del Rastro esquina a San Germán, casa de corredor, hay una muerta, madrina o pariente de Rodríguez, manda de la muchacha con quien hablaste al subir las escaleras —están sin recursos —Mándale 6$ ahora mismo— el que los lleve, pronto, que pregunte por la señora de Antonio Rodríguez, es la trigueña y que se los dé en tu nombre—




    Emilio




    La entierran mañana




    Elvira— supongo tendrás mi papel por conducto de la Sra. de Fidencio, rectifico lo dicho; mañana cuando venga la visita te devolveré las cartas cerradas pues no las quiero leer! ya que no leo ni un papel abierto ajeno! Son cosas del 2º y que apoya el otro —Paciencia— quiero, y estoy mejor, no ver sino los periódicos y no saber de nada— vivir con esperanzas hoy y mañana es peor. Si salgo, quizás sería mejor ir todos á Puerto Antonio de una vez, que estar separados, dando vueltas.




    Ténganse todos listos, á Luisillo que mañana a la hora del público venga para darle un encargo. Pudiéramos coger al Tomas Brooks á su ida á Cienfuegos y por 200$ dejarnos allí— Estar listos para no perder tiempo si sucede— Besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— vá otro papelito y bastantes cartas. ¿Son verdad? Viste la granada, no creo en ninguna parte se den mejores, si dentro es de calidad buena, estará probado que la cuestión consiste en dejarlas llegar á perfecta madurez. ¿Y Benjamin y Lalita? mejor que no vengan: dicen, entre los dicen de las gentes, que se dice en la calle que el Sábado me embarcarán, y verás cómo al cabo y al fin, del dicho al hecho no hay ningún trecho.




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— ván uvas —mándame un cuadernillo papel español— y á Enrique que me mande $6 plata (pesetas) que se las mande al escolta Valbuena para mí —mi fiscal está en un consejo de guerra aquí— no le he visto —mándame los alcances y La Patria y Bandera siempre—




    Besos muchachos un abrazo




    Emilio




    Á Totén que qué piensa para botar la calentura —manda con Mimín para esos espejuelos— y que Jesús te dé la orden—




    Recibidas medicinas Te.




    Elvira— quiera Dios que Marina vaya ya bien— no hay novedad— Mándame el papel blanco—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— 2º. papelito— he visto á Capdevila, Antonio, Ysabel, Javier, Vicente, Remus (chiquito, y Marina saliendo del teatro) ¡vaya! mañana para la comida— es antojo— búscame una buena sopa de ajos— al mandarlo, poniendo su huevo, deja de mandar un plato




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— bajo el consejo de vé á ver si Marina puede venir, si no, no te expongas exponiéndola; ahora yo creo que esos la puede aliviar, y podrás hacer una cosa, á eso de las 2 ½, si es posible atendiendo sobre todo á la fiebre que le tengo mucho miedo, venir tú con ella en coche, para que la cargues para subir la escalera; si no puede ser hoy, déjalo para pasado mañana; pues mañana es día de público, y le dices que tome poquito á poquito leche para que yo me la pueda llevar para la Habana.




    Besos y abrazo




    Emilio




    Elvira— espero siempre con ansia tus papelitos para saber de Marina y los muchachos, de mí no te ocupes, estoy bien y esto tiene que tener una solución, como la tienen todas las cosas. Desde el momento en que la causa está en el Gobierno está á su terminación no descuides de tomar agua Vichy, toma correctamente para evitarte un acceso




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— va una cartica con copia para Totén— Que Marina haya pasado buena noche—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Ayer día 5 fue cumpleaños de mi bautismo— me olvidé decírtelo.




    Elvira me dice María Barroso que los muchachos están mejor— ¿es verdad?— Danguillecourt tiene una chiquita cuajada de viruelas —Hoy han salido 5 en libertad, entre ellos Miranda— ayer N. García y otro—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— Caridad me ha dicho que Marina estaba sin calentura y alegre verdaderamente me apenaba saberle así, por lo que retardaba su salud, ¿no se le puede dar un poco de quinina? fíjate que la quinina abre el apetito también y nunca hace daño.




    Emilio




    Elvira— nada absolutamente de nuevo— que venga el barbero mañana por la mañana a la hora de público—




    Un abrazo




    Emilio




    ¿Qué dices de Totén? / La visita, público es solo de 9 á 10 por la mañana— con que ya lo saben ¡una hora!




    Elvira— está bien y estoy conforme contigo pues á boca callada llaman Sancho, y “dicen que por no hablar á nadie han puesto preso”, conque ya sabes que solo de la familia debemos tratar, puesto, que como hemos hecho toda la vida, nunca hemos querido saber de nada ni de nadie, única manera de ser feliz en esta tierra. Besos y un abrazo




    Emilio




    Pídele a Luis Berenguer los diarios que tenga de Madrid.




    Elvira— no olvides los periódicos de Madrid de Luis Berenguer— sigo y seguimos bien— 3 de julio un día menos— hasta mañana—




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira— el paso dado por Marina ya es algo y lo que me sentí satisfecho cuando me dijiste que había ido al piano— necesita alimentarse— dale poco á poco á cada rato que no de un golpe —aunque fiebre Lalita sea sintomática no Descuidarse, toda fiebre en Cuba hay que cortarla —Ánimo mi Elvira, ¡si yo estuviera para ayudarte!




    Besos y abrazo.




    Emilio




    Elvira— recibí, ayer y hoy, el sorbeto— No mandes el de la noche hoy, pues es demasiado llenarme más. Que continúen todos bien, veo que se dice que Borges sigue mejor. Acuérdate del aguardiente y del nepar.




    Besos á todos y un abrazo




    Emilio




    Elvira: espero que todos se habrán levantado bien hoy —recuerdo que María Cazade tuvo lo mismo que tú, años atrás— y con el nepar Zuloluor, se le quitó; no dejes el aguarte puro, lo más constante que se pueda— hasta mañana




    Besos á todos. Un abrazo




    Emilio




    Elvira— espero noticias de que Marina ha pasado buena noche y los demás mejor— me la puedes mandar mañana á la misma ahora




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— sin novedad no olvidar los periódicos de Luis Berenguer —Esta tarde te mandaré la carta de Totén para que conteste y mi contestación— va una piña para que la arregles en trocitos con vino, azúcar, nuez moscada, hielo y me lo mandes á la hora del almuerzo—




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira— va una carta para Totén y te devuelvo la de Pomar— dile a Totén, que cuando quiera volver que se lo diga con franqueza á Pomar (hay que ver que llega cierto momento de nostalgia que no podrá sufrir Totén) yo bien que los chiquitos estén aliviados—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— bien, ahora comprendo Barcelona que debe estar en estado de sitio— Vaya entonces a Cádiz —mejor clima Te— lo mejor sería libertad para salir inmediatamente de la isla para cualquier parte este último con tal de que fuera antes del día 9, estaríamos más cerca más pronto y más fácil de reunirnos.




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— mándame ropa y azúcar




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— sigo sin novedad, este lugar se vá cada vez poniendo peor, en mi cuarto están Fidencio y Ferrer y esto por ahora— haré hincapié para que no venga nadie más pues sería insostenible —no enfermar besos y un abrazo




    Emilio




    No he visto á nadie




    Elvira— ¿por fin lo de Marina es tos ferina? supongo lo será, menos mal, aunque lo que se estropeará la pobrecita: ¿no la aliviaría una pastilla de Anden? hay en el armarito, biblioteca, cuarto de Daniel—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— Sigo bien— te devuelvo el álbum —dile á Pepín que está bien y siga dibujando— mándame mañana otra camiseta.




    Emilio




    Elvira— Aún no he visto á Enrique —manda á decirle á Antonetti que no se olvide de sacarme las 2 copias fotografías (donde está Daniel) que le encargué: pero pronto




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira —ya ves cómo van mejor los muchachos— no fatigar a Marina —brea y brea— en vez de pintura lo que conviene es alquitrán para mezclarlo y darle a las cenefas abajo.




    Besos y abrazo




    Emilio




    Elvira— no hay novedad— que ustedes estén lo mismo.




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— recibido la ropa —aguardo los periódicos Habana—. Que siga Lalita poniéndose mejor.




    Besos y abrazo.




    Emilio




    Elvira —no te he dicho que no me escribas hablándome de los muchachos como siempre— ya vez que te escribo.




    Besos y abrazo




    Emilio




    Elvira— bien— ¿todos allá lo mismo? y Marina? Hasta la tarde 2½.




    Emilio




    Elvira: fíjate bien en lo que te digo, no quiero, en absoluto, que vengas por acá; no lo vuelvas a preguntar, ya hoy te han dado una botella, me alegro; si te dicen algo contesta que está bien, y que avisarás, y no vienes porque no quiero, entiendes no quiero; basta ya de humillaciones y de indignidades: dure esto lo que dure así tiene que ser: por noticias de los periódicos veo que no conviene Puerto Rico prepararse pues por si podemos ir á P. Antonio; Luisillo que no deje de venir.




    Besos y abrazos




    Emilio




    Marina mi hijita te mando esa canastica que no la vea Mimín, para ella va una cosita— Ponte buena pronto para llevarte para la Habana.




    Muchos besos, tu papá




    Emilio




    Elvira— ¿Dónde están tu fortaleza y tu ánimo? qué se han hecho la energía y el valor para resistir y sufrir impasiva los contratiempos y las contrariedades? ¡Por Dios! Sé razonable, natural era que tras los primeros esfuerzos tuyos viniera la reacción y con ella los males físicos, pero no acepto los morales. Lo que te duele es tu impotencia, tú pensabas conseguirlo todo por tu propio impulso, tú creíste salvar todos los inconvenientes, que supusiste pocos, y la suerte se te muestra contraria. Dilaciones nacidas de enfermedades, y de la marcha natural de un expediente que te violenta tan duramente que te han hecho un mal gravísimo ¿quieres sentir calma, desahogate; llora y llora mucho y después verás con cuánta tranquilidad dejarás que los sucesos lleguen. ¡Acaso tú sola sientes así! Cuenta que hay quien lleva aquí siete mortales meses y no se vislumbra para ellos rayo de sol! Vuelvo a pedirte juicio y calma solo así se llega al fin sin sufrimientos y dolores.




    Toma un poco de digital o homeopáticamente, no descuides la quinina para ti, Totén y Benjamín: hay que tener mucho cuidado con las calenturas.




    No culpes tu natural impaciencia, pero, hay que saber dominar los impulsos de nuestros deseos: tras la lucha vendrá la calma; muchas borrascas hemos pasado ¿Y qué? No han sido vencidas todas? No hemos sido dichosos luego y siempre, aun entre el rudo batallar, muy felices? Sírvate el ejemplo de lo pasado para enseñanza del presente: lógica, lógica y lógica.




    Besos a todos y un fuerte abrazo.




    Emilio




    Elvira— ya Marina ha mejorado algo, es lo único que me apura— ¡que no enfermen! —y tú, ten en cuenta que el momento menos pensado vendrá la orden de deportación— no te hagas ilusiones; necesito la dirección de Raimundo por si es repentinamente como suele suceder—




    Besos y abrazos




    Emilio




    Elvira— no hay novedad, ves lo del Cocal, esto sí que es bueno, palo por los unos y palo por los otros— paciencia— que Lalita mejore y los demás no tengan nada




    Besos y abrazos




    Emilio
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    Elvira— te supongo más tranquila, menos nerviosa— más conforme.




    Trata de conseguir tu permiso especial para venir acá a hora no de público, y será esta una satisfacción que te hará más llevadera esta situación excepcional. Todo se andará y allanará.




    El deseo de ver realizado nuestro afán nos lleva á ese estado de nerviosidad que enferma— una frase me acude ahora para esa sobreexcitación— “histerismo del sentimiento” —¿te parece bien? pues sea.




    Ansias, impotencias, afanes, sobresaltos, todo eso que pone á nuestros nervios estado de tensión de cuerdas sencillas que vibran al menor impulso.




    Hasta mañana siempre y cuando estés perfectamente bien.




    La calentura de Benjamín, es nada?




    —Te advierto que ahora pasan las requisas á las 7 de la noche— para si mandas el sorbeto venga á esa hora—




    No me precisa, pero si hay que mandar que sea de leche mejor que de fruta.




    Besos á todos, un abrazo.




    Emilio




    Elvira— Acuérdate que Emiliano —si todos son criollos y exagerados en todo— Me dijo, y con razón el hombre, que te dijera que no escribieras, cartas así que te comprometían (pues parece un soborno) le dije que te había dicho que yo lo encontraba mal hecho y que son impaciencias de mujer que nada entendían de negocios. Todo lo que le digan Te— no son sino compromisos— él y yo, cuando le dije del sobre de la carta me dijo que era esa mi defensa y que ya él había caído en lo mismo ¿a quién iba dirigido el sobre? No hagas ni creas en nadie, te vuelvo a decir, toda precipitación y todo querer correr es atrasarse— oye, escucha, recoge notas, pero, ni des un paso sin consultarme antes— todo marcha bien y puedes echarlo a perder los esfuerzos de parte de Bayés y Linares si y nada más—




    Conque nada sin consultarme ni ofensa á nadie nada sin mi aquiescencia no enfermar.




    Un abrazo.




    Emilio




    Elvira— no tengas nunca cuidado por mis incomodidades, pues, aunque ellas aparezcan mucho yo sé hasta dónde voy. Ayer con Enrique lo hice adrede para dar el ejemplo á los otros pues a mí me importa nada la dichosa roja que, de paso, es una arbitrariedad; mucho antes suspendí tus visitas y atiendo cuanto hemos ganado con ello; si cualquiera, tú ó los muchachos viene ayer, no hubiera volado de verdad y armo un verdadero escándalo que quién sabe dónde hubiera llegado. Ahora me río al ver a los demás determinar, ya en cuanto llega hora de público no pretendo más que de una manera cerrando mi puerta: no te asustes pues. Estar bien y besos y un abrazo.




    Emilio




    Elvira— he hablado con mi fiscal pidiéndole que active todo pues ustedes enfermos no es posible aguantar más. Desde hoy dejan subir al que trae la comida y el desayuno— ya es algo más— Ponte buena y nada de imprudencias, debe ser agitación de todo esto Totén siga bien y paciencia.




    Besos y un abrazo.




    Emilio




    Lo de entrar la comida será si lo acepta el general —esperar pues—




    Elvira— te mando una cartica para Totén —parece es —Habana 153, Habana.




    La noche no me ha traído mejores reflexiones, por el contrario, se arraiga más y más. Me siento tan alegre y tan que voy creyendo que nací para ermita y hubiera tenido placer infinito en mortificarme como, se dice lo hicieron ellos. Recuerda que nada de súplicas ni papeles á nadie en absoluto; te juro que sería para mí disgusto grandísimo, más que la prisión misma; sería descender, acuérdate de lo que te he dicho respecto de todo esto: lo único que tenemos es dignidad y honra, la creería perdida. Te escribiré como lo hago y basta: repito, suponme en viaje.




    Diciendo no venir es que no deben tampoco ninguna muchachita: a la hora de público cerraré mi puerta que tengo abierta cuando no lo es.




    Besos, un fuerte abrazo y cuidarse.




    Emilio




    Elvira— Sigo bien y deseo que ya Marina esté mejor— toma nota de las medicinas que manda Banjo para Totén, y las comprarás para llevar a Jamaica, pues allá no hay ciertas boticas ni venden medicinas como aquí— y tu botiquín homeopático— Determino que para salir yo hoy de Cuba el baúl está de más, una maleta solamente y un saco de noche, y un saquito para ropa sucia— Dale á Luinter una carta para Linares mañana preguntándole si ya está resuelto lo mío— Ten por seguro que ya está pero, al decírtelo, trágatelo, pues no puedes decir que lo sabes hasta que no te lo diga Linares— A lugar anterior de la otra vez— Sin más abrazo.




    Emilio




    Al tener tú la noticia de él pídele un permiso para verme a la hora.




    Querida Elvira— un papelito más y un día menos; ya vas viendo como poco á poco se va acercando el día de la liberación.




    El tiempo no es otra cosa que la paciencia puesta á prueba de las horas. Yo voy bien y aquí tomadas medidas para tres rejas; me parece que el nuevo alcaide se le figura que los presos son unos leones fáciles de escapar; verás cómo mi determinación de aislarnos nos evitará el bochorno de las rejas— Si llega la deportación ya nos veremos, en tanto escribiéndonos— Búscame, ya en la biblioteca del último cuarto, ó en la biblioteca— “Esquistos históricos por Leví”— es un librito semiencuadernado, que ha de estar acostado delante de los libros, mándame también un cuadernillo de papel español el diccionario castellano (El tomito de las claves con Pepe).




    Que nadie enferme.




    Besos á todos y un fuerte abrazo




    Emilio




    El miércoles me mandas, camisa, calzoncillo, camiseta, pantalón—




    Elvira— está muy bien, lo que precisa es la prontitud— el 4 vapor para península (si es envío para allá) el 9. Vapor para Colón si es libertad saliendo de país.




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira— ¿diga V mujer sin juicio? comprende el placer del asceta que se fustiga hasta sangrar, en honor de su Dios? ¿no sabe V. que en el dolor producido por las disciplinas hay voluptuosidad de placer?... Pues ya lo sabes; aquí están todos los mismos, y se habla de rejas para hablar á distancia Te.




    Cuando escribo no estoy molesto en el fondo y sí en la forma, no te apures pues. Una Señora, Araújo, de Guantánamo que estaba en el hospital la han traído acá, y al pedir ir á distinción de mujeres no le han contestado y la han encerrado en la campana: podrá ser provisionalmente, pero el mal está hecho.




    Ya sabes pues y atenerme á lo que se ha dicho esta mañana.




    Besos y un abrazo




    Emilio




    Elvira— casi nada de mí tengo que decirte, estoy bien y esto basta— pero al saber cómo está la pobrecita Marina, me destroza, no estoy con ella, contigo; no puedo tenerla cargada en sus accesos, hacerla sentirme y de este modo aliviarla. Dile que le estoy haciendo una cartica de papel para que ponga una luz detrás— No dejes de darle la belladona según te indico quisiera, no hay que descuidarse.




    Bésala mucho por mí




    Un abrazo




    Emilio




    Mi querida Elvira




    Hoy sé ya con certeza que salgo mañana para Cádiz con destino Chafarinas; ¡por fin, habremos llegado al fin de la peregrinación!




    Me dirigirás mis cartas como te deje dicho, pues, de esta manera tan pronto llegue yó allá, las reclamaré y sabré de ustedes.




    De por acá nada te cuento pues todo más o menos igual que aquellas.




    Verás por mi carta a Totén cuanto le digas te asumo en naturaleza seguirás el régimen, que más le convenga, pues lo principal es darle naturaleza más que otra cosa aquí padecía de nostalgia y esto lo abatió algo.




    No tengo necesidad de hacerte ninguna clase de recomendaciones: sigamos como hemos seguido siempre, haciendo el bien indistintamente e insaciables. Vendrán mejores días, volveremos a reunirnos y continuaremos tan felices. La distancia hará dudar a veces de mí, si alguien puede haberlo te fuese con historias de que yo he dicho o hecho, niégalo rotundamente pues solo podrás admitirlo tratando de locura lo que yo haya hecho.




    Cuando yo haya llegado te escribiré dirigiendo mis cartas a Octavio suponiendo que ya estarás reunido con el y acuérdate también de que la gente allá es sumamente parlanchina y no te fíes de ninguno de sus alrededores: tú mándame las cartas siempre a Raimundo.




    No te mando recuerdos para nadie, dáselo a todo el mundo de mi parte.




    A Mariita que me aprenda piano, inglés y lo mismo a los demás; que jerigonza de las Mimín y Lalita con dos lenguas!




    A Marina que cuidado que me vuelva a escribir y que quiero verla para preguntarle; y a Don Pepín que no deje de escribirme y dibujar.




    Abrazos y besos a todo el mundo y uno fortísimo para ti.




    Emilio
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    Llegada de vapor correo - Buenos Aires (Fragmentos)




    Como se esperaba, á las 7 y cuarto de la mañana de ayer fondeó en nuestro puerto el vapor correo de Cuba “Buenos Aires”, conduciendo en total 450 pasajeros, entre los cuales figuran 138 soldados, 11 deportados filibusteros, 21 confinados por delitos comunes, 180 ñáñigos; de correspondencia conducía 85 sacos.




    Entre los soldados 40 heridos en distintas acciones, 45 enfermos.




    TOTAL DE PRESOS: 221




    DEPORTADOS: 11




    CONFINADOS: 21 (entre ellos un sargento del Ejército Español).




    El resto “ñáñigos”, la mayoría gente de color, insignificante y presa por incendiarios y bandidos.




    Entre los deportados: ANTONIO ESCOBAR, manifestó al periodista:




    “No recuerdo el día que fui detenido; sólo sé que eran las seis de la tarde y me hallaba en mi casa, cuando se presentó el Inspector con la orden prenderme. Fue registrado mi domicilio en donde sólo hallaron varios números de periódicos norteamericanos que se venden públicamente en la Habana. Estuve incomunicado varias horas en la Jefatura de Policía, poniéndoseme en libertad sin decirme nada.




    ”A los dos días fui nuevamente detenido; estuve incomunicado en la misma Jefatura de Policía y de allí salí para ser conducido al correo que me ha traído a España”. Agregó que durante los días de prisión no se le habló nada acerca de los motivos de su detención, ni del artículo que había publicado La Discusión, periódico autonomista radical que dirigía el Sr. Coronado y del que el Sr. Escobar era redactor. Un amigo íntimo, oficial del ejército, le manifestó que su deportación era por considerarse inconveniente su presencia en Cuba. Sobre los artículos que publicó en La Discusión, nos dijo que fueron dos: en el primero se atacaba al periódico de Nueva York El Herald, que había indicado la conveniencia de una intervención en Cuba por parte de los Estados Unidos. En el segundo artículo, que se publicó al día siguiente, se comentaba otro del citado periódico yankee, en el que se proponía la intervención en Cuba de los Estados Unidos de acuerdo con Méjico, siempre sobre la base de la soberanía de España.




    La Discusión, declaraba —son las palabras del Sr. Escobar— era cubana: que lo único que en todo caso se podía aceptar era, que Méjico aconsejase a España amistosamente, que hiciese reformas en la Isla y a los insurrectos que depusieran las armas. Se añadía, que era de lamentar que las naciones hispano-americanas no hubiesen desde el principio de la guerra ejercido una acción colectiva y amistosa para conseguir la paz en Cuba.




    Terminaba el artículo diciendo que esta intervención hubiera agradado a Madrid, pues hubiera anulado la preponderancia de los yankees, dándoseles jaque mate.




    Estas apreciaciones motivaron la supresión del periódico y que a las cuatro horas de publicado este artículo, fuera detenido al Sr. Escobar, el cual se manifiesta autonomista acérrimo; pero partidario de la soberanía de España, que no discute siquiera.




    Dijo que en La Discusión había pedido varias veces á la autoridad superior de la Isla, a censura previa para la prensa.




    D. JOSÉ R. MONTALVO. Fundador del Partido Autonomista, figurando en su Junta Directiva. Es ardiente defensor de estas ideas, pero fue preso el 22 de Octubre en su casa donde se encontraba con fiebre. No se le acusa de afinidad con la revolución á la condena enérgicamente, por considerarla perjudicial a los intereses de la Isla y al establecimiento de las reformas locales.




    Durante los interrogatorios le dijeron que su detención obedecía a que en conversación íntima, había comentado algunas operaciones militares practicadas en Vuelta de Abajo.




    Estas manifestaciones dijo —nada hubieran tenido de particular, pero protesté de haberlas hecho.Dijo, que perteneciendo á un partido organizado, serio y español, hubiera considerado que faltaba á sus deberes de caballero, entrando en trato con los rebeldes ó favoreciendo la insurrección. Esto terminó diciendo, es nefasta para los intereses de Cuba. En el registro hecho en su casa solamente encontraron una carta, según él insignificante, de D. José G. Castillo, que reside en San Agustín de la Florida y que jamás ha conspirado,en la que hacía algunas apreciaciones sobre correspondencias cubanas escritas por Mr. Akers y publicadas por el Times de Londres.




    D. JUAN O´NAGTEN Y OROZCO —Comandante retirado del Ejército español y coronel de milicias, tiene 72 años de edad, nacido en Cuba de padres gallegos. Preso en el castillo de Santa Catalina por su calidad de militar, el periodista no se pudo entrevistar con él. El motivo de su prisión ha sido haber enviado por su conducto el Sr. Castillo, la carta que recibió el doctor Montalvo y que le fue hallada por la policía.




    D. EMILIO BACARDÍ MOREAU: Es cubano y uno de los propietarios de la célebre marca de Ron “Bacardí”.




    Fue detenido hace cinco meses en la Habana.15




    

      15 Error en la información, pues fue detenido en Santiago de Cuba.


    




    Dice que en poder de la autoridad había una carta dirigida á “Plutarco”, en cuyo sobre estaban escritos con lápiz unos números que dijeron formaban su apellido. Dicha carta era del célebre insurrecto Estrada Palma. Desconoce en absoluto la carta y dice que jamás ha usado pseudónimo de ninguna clase.




    La verdadera causa de mi detención —nos dijo— debe ser la de tener un hijo de 19 años en las filas insurrectas; ignoro en qué sitio ni en qué partida.




    Durante la pasada guerra, estuvo también deportado: permaneció en Cádiz en libertad, pero vigilado, desde Diciembre del año 1882 á Mayo del 83; después dice que es enemigo de las guerras y que la vida de un hombre vale mucho paras sacrificarla por defender ninguna bandera.




    No hizo manifestación ninguna favorable á la soberanía de España en Cuba.




    Los siete deportados restantes, dice el diario, no tienen importancia alguna.




    





    Cartas desde y hacia Chafarinas




    Chafarinas 5 de Enero de 189716




    

      16 AMEB. Emilio Bacardí, leg. 16, no. 1. La carta se halla en muy mal estado, pero por su importancia recojo en este texto lo que he podido transcribir.


    




    Mi Querida Elvira




    Por fin puedo escribirte del lugar de mi destino y para llegar Elvira, cuántos trabajos, cuántas penalidades [...] fórmate una idea [...] se llaman cárceles para conocer cuanto llega la degradación humana, sino para sentir más desconsiderado y cruel es el hombre y cuánta infamia concierne la explotación del hombre por el hombre [...] no recuerdo si es así, pero me parece que el Ynfierno de Dante se compone de círculos, si es así, hay que suponer que él antes de escribir su poema, pasó por las cárceles de su país, y que en aquella fecha, eran éstas tal cual son hoy. Con rarísimas excepciones, entrar en la cárcel es caer en las garras no de una porción de tigres, que estos al cabo y a la postre te despedazarían, sino entre las de una porción de cuatreros de los más implacables en vez de concluir contigo de una vez van enviándote de uno a otro mientras haya en ti jugo que extraer, dinero que estafar. Se te envía a una galera, y la explotación principia. De acuerdo con los jefes— porque no de otra manera se comprendería el poder [...]—. Se te llegará el capataz [...] aquellas turbas. Eres cubano [...] traes onzas de oro? y se te dirá que hay que pagar $5 por estar de allí (no es distinción) se te dirá que hay que pagar por limpiezas que no debes hacer. Se te dirá que tienes que alquilar cama a $2 diarios y que no puedes traerlo de afuera. Se te dirá que hay que pagar la distinción al día siguiente y que está la cuota $3.75 porque adelantadas, así este es un día como si estuvieras los 15 pues nada se te devolverá si te vas antes. Se te dirá que no puedes comer de afuera del establecimiento, ni traer frutas, & de afuera porque hay un cantina (aunque de nombre) y, durante 21 días almorzarás y comerás todos los días, llueva, truene o relampaguee: dos huevos duros, 8 manjúas (pescaditos fritos) y un pedacito de carne de puerco frito, pan y agua sin más instrumentos con que comer que los cinco dedos [...] y Dios en cada mano.




    Y en ese lapso de tiempo, abierto todo, circulando el aire por las abiertas ventanas, no es posible bañarse, y no hay palabra que te valga ¡y suponte...!




    Voy aparte escribiéndote detalladamente todo mis notas; mis notas me guían y conocerás mi Vía Crucis, sin exageración de ninguna clase, y en donde desde la cuerda, el cepo, y la esposa, las chinches, los piojos y toda clase de bichos se han puesto en contacto con mi cuerpo.




     




    Cuántas infinitas vejaciones, cuántos miserables rechifla, cuánto falsos y embustes había traición eso que dicen no es exageradas de amor a la patria y de dolor al demostrarlo de enfermos y heridos, y cuyos alardes sirven para que periódicos populacheros den golpes de burla en el extranjero que “España llena de noble indignación &” son los vagos que se pasan los días manos sobre manos jugando a los bolos, mientras las mujeres trabajan o se corrompen [...].




    Café con leche, almuerzo y comida me cuesta 8 pesos al mes y con ropa me supongo que a lo sumo podré llegar a 20 pesos lo cual dudo. Aun incluyendo limosnas indispensables [...].




    A todos los de Cuba les tengo escrita cartas.




    Aquí en Chafarinas se está tranquilo: no hay 4 paredes por cárcel tenemos el mar y los cielos.




    Vivo en un cuartito con un señor Arango de La Habana. Están en la misma casa Tolón de Cárdenas, Planas boticario de Bayamo y otros. Deportados hasta hoy unos 60 hay aquí algunos que estaban en la cárcel cuando yo estaba.




    ¡Ya no hay Patria! Mientras, son las alharacas de patriotismo; mentiras esos espasmos de indignación. Hay que hacer creer al mundo que la nación caerá echa pedazos antes que ceder y la grieta que es causada es la voz de este pueblo, cansado, gastado, arruinado, embrutecido por tanto desgobierno, lo que se escucha es el rictus epiléptico de unos cuantos vividores, periodistas y políticos de oficio. Aquí no hay tales políticos liberales, aquí no hay demócratas ni republicanos. Óyelos y verás lo que dicen: a ver lo que dice ese Castelar gran disparatero! le alaba América Republicana y se maldice a Cuba porque quiere hacer lo mismo. Los anteriores tenían derecho a ser libres, pero, nosotros no y nos echan en cara nuestra ingratitud por lo que se nos había dado y lo que se nos iba a dar. Y olvidan los historiadores o comentadores de la Historia Española de que tuvimos necesidad de diez años de guerra para conseguir diputación a cortes; que los revolucionarios [...]; hubo necesidad que un Figueroa más tarde pidiera la libertad para esos otros y en un momento excepcional y por sorpresa [...] de las Cortes; y que en estos momentos fatalmente históricos y cuyo desenlace sólo Dios conoce en que la paz bulle en todos los cerebros, en que el cansancio está en todos los rostros, en que el clamor del dolor sube a los cielos y que despoblados los campos y exhaustas las arcas, se pide y se anide la paz, a cambio de las mayores reformas quizás, es por estos dos años de guerra en que la desesperación de un pueblo oprimido ha llevado la desesperación al ánimo de su contrincante haciéndole gastar impotentemente hombres y dinero; y olvidan lo principal: la lección de los diez años que terminaron en el Zanjón! ¡Y no recuerdan que hace 20 años que el pueblo cubano viene pidiendo “una limosna por amor de Dios” y se le envía para recibirlo de Maura a Albarsuga, de Albarsuga, a Castellanos!




    Dios ciega a los que quiere perder dice el adagio; ¡cúmplase la voluntad de Dios! Y no estará Dios de acusado de los que no han pagado aún […] hay hombres aunque llamándose sacerdotes del señor, piden a un Dios, todo misericordia, el exterminio de una parte de sus hijos? Hay que repetir la imprecación de Plácido: “Cúmplase tu voluntad Dios mío...




    Después de haber dejado correr mi pluma como lo he hecho desahogándome contigo deja que me recoja un poco y te anote, antes de pasar a referirme a las tuyas: 1- me hace falta el retrato de Pepín y Totén en un busto, juntas las dos cabezas; 2- por este correo te va un sobre a ti y un paquetito de periódicos de Madrid a nombre de Octavio, 3- los sellos para los muchachos y los detentes y santicos para Mimín &, 4- que desde Málaga te mandé mi retrato bajo sobre certificado (por si no, lo hubieses recibido: ahora a tres cartas).




    Las que he recibido hasta hoy día de la fecha son 6: las que falten deben llegar pasado mañana.




    Comienzo por la tuya del 16 noviembre desde el lazareto de Kingston: me la mandó Pepe ¡Cuántos trabajos Elvira! La pobre Manita que tanto se marea, los muchachos lo de menos, pues como muchachos al fin todo [...] lo pasado está y [...] que están lejos de Cuba y escribí a Manita desde la cárcel [...] como si yo estuviera en México y le mandé un detente, dime si ha llegado dicha carta.




    Deseo saber que ya Marina no tose más; no dejes de darle la brea constantemente, que camine mucho y pastillas de Andreu, aunque sea en poca cantidad, es preciso concluir con esa tos.




    Aunque yo no te lo ponga saluda siempre en mi nombre a Octavio, Emilito, &, Carballo, Charles, Adela, María Casade &, pues, aunque mi deseo es saludar a todos al correr de la pluma se me pasan algunos.




    Saluda a Josefina y su hermano: Juan Drau, Lagunas, administrador de aduanas aquí, y a quien conoces y conozco los saludas.




    Veo que Onofre seguía bien en sus negocios, pero con tantos trastornos y acontecimientos como hay en la isla de Cuba hoy ¿no habrá perdido algo o todo? ¡que Dios lo ampare y los conserve! Pepe me escribe el dinero que ha mandado a Jamaica y como te habrá escrito nada tengo que decirte respecto de eso.




    Te mandaré siempre, por [...] como algunas personas, como somos hoy. Jamaica está muy lejos de nuestra cultura:: el fanatismo de cada religión tiene dividido ese pueblo en castas sacerdotales, iglesias y cristos, vanidad e hipocresía [...]




    De algunos que no tienen fe hay de los que no lo tuvieren, hasta cayendo es preciso tenerlo. La tengo y de tal manera! La impotencia aquí es tal, la cuestión económica con sus secuelas, la bancarrota se impone de tal modo que el grito de —“que dure”— es el canto de victoria del porvenir.




    Estaban los franceses no recuerdo en qué ciudad española en Italia todo el mundo se sentía débil, todos descorazonados se inclinaban a la rendición. No recuerdo ahora el nombre del general español; en él sólo recibía la fe, abrigaba la convicción íntima de los resultados y esperaba un día tras otro día el acontecimiento de lo que no era en él una esperanza sino una convicción profunda. Indiferente a las murmuraciones, todas las mañanas se asomaba a las almenas, y el ejército francés allí, y así un día tras otro día; y una mañana sus soldados lo saludaron con gritos de victoria y no quedaban del ejército francés más que el [...]: fe, fe y fe!




    La novena carta es la que contesto. Veo que Araújo y otros te han visitado




    Siento infinito que hayas quemado mis papeles. Entre los que yo te había dado en la cárcel tenía —para la continuación— Vía Crucis [...] te he escrito tan largo y por lástima también te abrazo y te beso de todo corazón. ¿Cómo reponerlo, narraciones auténticas donde había notas, cómo recordar ni cómo sé dónde hallarlas?




    Emilio




    Escribiendo a todos los muchachos, nada te dejo para ellos.




     




    El Hacho (Ceuta) enero 13, 189717




    

      17 Emilio Bacardí Moreau: De Cuba a Chafarinas..., p. 83.


    




    S.D: Emilio Bacardí.




    Mi muy querido amigo:




    Hoy ha llegado su carta a nuestro poder; y hoy mismo la contesto. Dirá Ud.: ¿qué es esa prisa? Pues en primer lugar responde a mi absoluta ociosidad: con algo, y algo agradable, tengo que ocupar mi tiempo. Después, tengo necesidad de deshacer un grave error histórico en el que Ud. ha incurrido.




    La crítica histórica, tan profunda y finamente ejercitada en nuestros días, ha solido rehacer, deshacer y contrahacer hechos históricos que se tenían hasta hace poco por sólida y definitivamente establecidos; pero con la estancia en Egipto del pueblo de Israel, no se ha metido seriamente. De los monumentos faraónicos nada ha podido sacar en limpio. Ni una palabra dicen de Mes, les juifs. Como estos no han podido identificarse con los hycsos la crítica no ha tenido otro remedio que atenerse a las tradiciones hebraicas. Unos han dicho que son mentiras; otros que son exactísima verdad. Nadie ha podido decir (por no haber cotejo posible): esto es cierto; esto no es tal, sino embuste, enredo y fábula. En este punto a la Biblia hay que tomarla, o dejarla.




    Pues bien, la Biblia dice que Egipto fue El Hacho o las Chafarinas de los Hebreos: “el cautiverio de Egipto”, le llama siempre a la estancia del pueblo de Dios en tierra de Gesén. No iban, pues, deportados los hebreos: volvían de la deportación. Usted afirma lo contrario: he aquí su primer error, el más garrafal.




    Además, la escena que Vd. refiere entre Moisés y Jehová sobre el monte de Nebo, no es exacta. Usted se ha confundido. El suceso es más viejo todavía, y no figura en él ni Jehová ni el Caudillo israelita. Rectificando lugares, tiempo y personajes, voy a narrar el acontecimiento.




    Allá en los tiempos más remotos de la Hélade (tan remotos que los Dioses, dejando el Olimpo, venían a pasearse por la tierra, o a ella solían llegar deportados, literalmente deportados, por orden de los supremos poderes del Empíreo), en aquellos tiempos, repito, vivía y reinaba sobre un cantón heleno (que decir pudiéramos), allá en la Argólida, un rey que, según nos cuentan, se llamaba Anfitrión. Plauto (el gran autor cómico romano) le ha llamado Anfitrudo. No discutamos sobre nombres: el primero es el más aceptado.




    Anfitrión era hombre bonachón y hospitalario. Recibía a todo extranjero que llegaba a su palacio con tradicional esplendidez; tan tradicional que el buen rey griego ha dado su nombre en perenne usufructo a la posteridad, para que ésta lo aplique a todo aquel que se presta a que en su casa otros coman de gorra, y coman bien. Y no sólo tenía Anfitrión esta buena cualidad: era también hombre de gusto (que le aseguro, amigo Bacardí, que era verdaderamente dedicado), escogió por esposa a una mujer hermosísima. Creo que se llamaba Alcmena. No estoy seguro; pero el nombre no hace al caso.




    Alcmena, o como se llamare; era de una belleza excepcional. La fama de su hermosura se extendió por toda la Argólida, por toda la Grecia, por el mundo entero..., ¡llegó al Olimpo, al propio y mismísimo Olimpo! Allí reinaba Júpiter; y aunque generalmente el último que se entera de los chismes que corren por casa es el amo de la misma, no sucedió así en el caso actual: Júpiter (mejor dicho Zeus, que es su nombre griego, su nombre más antiguo), enseguida se enteró. ¡El Olimpo era una casa excepcional!




    Zeus, o Júpiter (vamos a llamarle Júpiter, que es su nombre más corriente) era garañón, muy garañón, tremendamente garañón. De ello dio en todo tiempo pruebas muy señaladas. Tanto y tanto oyó hablar de la incomparable belleza de Mad. Anfitrión, que se decidió a dar un paseíto por la Tierra. Lió la maleta, y emprendió el viaje. Excuso decir que no se dirigía a la Argólida con buen fin.




    Cuando llegó a la tierra feliz en que Anfitrión reinaba, se enteró de un detalle que le llenó de contrariedad. El buen rey, enamoradísimo de su esposa, no abandonaba el palacio, ni aun la compañía adorable de su adorabilísima mujer. Al rey se le caía la baba.




    Júpiter debió rascarse la cabeza furiosamente. Puede ser que al propio tiempo y por las inmediaciones del frontal, se la rascase también Anfitrión. Pero Júpiter era listo, pillo y... además de todo eso, ¡dios! dejó la maleta en una posada de la Argólida (supongo que en Argólida habría posada) y de un salto regresó al Olimpo. Supongo que al regresar dejaría la maleta: ¿para qué iba a llevarla? Declaro, no obstante que acerca de este punto la historia, la pura y verídica historia, no contiene datos precisos, ni ha llegado a nuestras manos ningún testimonio irrefragable.




    ¿Qué iba a hacer Júpiter en su celeste morada? Iba a firmar un decreto, aún sin expediente gubernativo ni nada, deportando a ¡Anfitrión! Así lo hizo. Envió con la orden a Mercurio y el buen Anfitrión con las lágrimas en los ojos, el ánimo acongojado y el frontal lleno de inaguantable escozor, dejó su palacio, su reino, y se ausentó de la Argólida. ¡Fue uno de los primeros deportados de los que se conserva memoria! Luego repitieron la suerte con Menelao, rey de Esparta, por mor de Helena; y el Santo Rey David dio igual coña al Sr. Urías, capitán en sus ejércitos, por mor de Betsabé. ¡Es muy antigua la deportación, amigo Bacardí: es antiquísima!




    Ausente Anfitrión, Júpiter volvió a la Argólida. Allí supo (segunda contrariedad) que Alcmena era un portento de fidelidad y de virtud. Este inconveniente fue más sencillamente orillado. Júpiter se había transformado ya en cisne para seducir a Leda, en lluvia de oro para conquistar a Dánae, en toro para raptar a la ninfa Europa. Considerando esta transformación como ejercicio preparatorio muy adecuado, Júpiter tomó la figura del propio ¡Anfitrión! Así disfrazado se presentó en palacio, dijo que los dioses le habían permitido regresar, su esposa lo creyó, se celebró la vuelta con festejos; y luego por la noche... Amigo Bacardí, respeto su pudor.




    Cuando Júpiter se sintió satisfecho (iba a escribir agotado), dijo: “ahí queda eso”; y se volvió al Olimpo. (Quedaba Hércules, que nació a consecuencia de esta... mistificación). En tanto Anfitrión, el Anfitrión verdadero y auténtico, regresaba indultado. No se había pacificado su reino, pero Júpiter estaba pacificado ya. Por ello lo indultó.




    Renuncio a pintar las escenas del regreso, que el monarca debió conjeturar muy alegres, y que resultaron tristes. Anfitrión, siguiendo su costumbre, organizó enseguida un gran banquete. Su esposa se negó a presentarse en el comedor. ¡Tete d´Anfitrión! Al fin hubo necesidad de explicarse...




    [image: Fig1.tif] 




    José Antonio González Lanuza.




    Anfitrión era persona decente; pero bonachona y resignada. Además acababa de estar deportado. Volvía presa del histerismo propio de la deportación que en aquella época atacaba con mucha más fuerza que en nuestros días; porque hay que convenir en que un deportado de nuestros días difícilmente hubiera asumido, en caso análogo, la actitud de Anfitrión. Pero es el caso que el bueno del rey venía tan dispuesto a reírse de todo, de todo, de todo, que sólo preguntó: “Pero, mi querida pequeña (así dicen que llamaba a su esposa por mimo) ¿el padre de los dioses revestía... entonces mi misma forma, estatura, grueso, etc.? ¿era, en fin, igual a mí en todas mis... dimensiones?”. Oh, sí, contestó su esposa; ¿crees tú que si no...?”. El rey soltó una carcajada homérica (o histérica, si a Vd. le parece mejor) y dijo: “Pues entonces, ¡man fot de la virolla!; y vámonos al festín”.




    Y ahora, mi buen amigo, digo como usted: si esta carta mía ha podido proporcionarle alguna distracción, eso será para mí no menos satisfactorio que para Vd. lo habrá sido el pensar que la de usted podría distraernos.




    Y de cierto que los cuentos de Vd. sobre Moisés, nos han distraído positivamente. Ya, en carta que hace días escribía Alday, le encargaba que le dijese que Vd. escribiera. Ahora, directamente, le encargo que repita.




    Consérvese bueno y creyente, de fe sólida y jovial, que es la fe mejor. Nosotros la tenemos, a Dios gracias. Déle a todos recuerdos y un abrazo (uno a cada uno); reciba el testimonio de nuestro verdadero cariño y un abrazo que le manda su afectísimo,




    José A. González Lanuza




    P. S.—Atienda al síntoma de la mala letra. Es el peor... para los que reciben las cartas. ¡Cuídese! Vale.




    Santiago de Cuba, Enero 15/ 189718




    

      18 AMEB. Emilio Bacardí, leg. 18, no. 3.


    




    Mi muy apreciable amigo.




    Recibí su muy grata carta del 20 del pasado, que fué leída con muchísimo interés, la cual paso á contestar.




    Siento infinito haber sido tan bruto en equivocarme con la clave pues supongo el mal rato que habrá Ud. pasado pidiéndole mil perdones. La Cubana que denunció a nuestro amigo-Ctoand- Egisaqfgñ- es Nhufcxcp- Gnxcoqp Cxxnhgno- por habérsele ido su hijo al campo insurrecto.




    Es magnífico lo que Ud. me dice respecto á Csqup Gcuonxnd, dos veces tenía arreglado el asunto, llevándolo á efecto por medio de una barca A. en la bahía pero las dos veces se encontró tan débil que no podía arreglarlo. He hablado con la suegra y se muestra muy agradecida, y le hemos mandado aviso a Csqup para que se vea con Gnbqd y con Cugnjfqs.




    Supongo ya sabrá Ud. la confirmación del asesinato de nuestro valiente Lugar Teniente Antonio Maceo— aquí todos los días más o menos se van al monte por vía Cxqizqffqnt de 5 á 10 muchachos generalmente de color—




    No escriba con la dirección de James Shaw, pues ha sufrido un atraso muy grande, por haber sospechado algo del tío Samuel. La nueva dirección será por vía de la junta para Secreter—Cuba ya en eso están enterados, es lo más seguro.




    Cadena ó Refugium Pecatorum acaba de ser nombrado Médico Mayor de la Brigada del 1er cuerpo de Ejército Batallón Prado.




    Noticias ninguna de importancia, la carne ha subido a 30 c. libra, los muchachos se llevan todo el ganado.




    No quiero perder el vapor por eso no soy más extenso— así es que será hasta la próxima dispensándome lo mal.




    Su afectísimo amigo y fiel




    S.




    Secretor.




    El Hacho (Ceuta), febrero 3 de 189719




    

      19 José Antonio González Lanuza: “Una epístola humorística”, en Social, no. 9, julio de 1924, pp. 19, 70, 82, El Hacho (Ceuta), febrero 3 de 1897. “El 27 del mes último se cumplieron siete años de la muerte de aquel sabio maestro e insigne patricio que se llamó José A. González Lanuza. Deseosos de conmemorar esa efemérides, publicamos esta carta escrita en 1897 desde la prisión de Ceuta a Emilio Bacardí, y en la que resplandece el fino humorismo que era una de las notas características de su personalidad literaria; carta que forma parte de la valiosísima y única colección de trabajos del Maestro que nuestro Director Literario se propone dar a la publicidad”.


    




    Sr. D. Emilio Bacardí. Mon cher Bacardí (jadis Cardiló): vetusto, nebuloso, antidiluviano personaje sois. ¡Y nosotros, que no lo sospechábamos! Curiosos seríamos nosotros, si fuésemos deportados voluntarios (he aquí dos palabras que, tanto juntas como separadas, igualmente me disgustan); pero es innegable que mucho más curioso resulta sin duda un viviente y auténtico contemporáneo del argólido Anfitrión.




    Hemos vivido en intimidad luengos días y no nos ha revelado usted ese secreto: ahora nos explicamos por qué todos los lances de la deportación son para usted hojarasca desdeñable. ¿Cómo no habría de ser de esa manera; si habéis contemplado, ¡oh Cardiló antiquísimo! cómo ante vuestros ojos se desarrollaba la lenta y trabajosa sucesión de los siglos? Si como antiguo griego habéis sufrido, vencido en Cinoscéfalos, el yugo de Flaminio, después de haber soportado quizás, prisionero en Queronéa, el yugo de Alejandro; si luego como ciudadano galo, habéis caído, ante los legionarios de César, en las orillas del Sambre o bajo los muros de Alesia; si después, del Sena al Olimpo y del Olimpo al Sena (“del caño...), sufristeis bajo el poder de francos, bizantinos y turcos; ¿cómo habéis de preocuparos, hoy cari-ribareño del Cauto, por más o menos palabras que os cueste vuestro actual violento tropezón con lo que Cervantes llamara, en su inmortal novela, “antiguas reliquias de la sangre goda”?




    ¡Cuántas deportaciones habréis sufrido! Quizás, en los náuticos tiempos del sitio de Troya, joven aún, grumete en las naves de Agamenón ó Menelao, remendábais las frazadas que tenía en su camarote! el Rey de Esparta (!); y huíais espantado cuando Héctor apareciera, blandiendo su lanza arrojadiza, sobre la cresta del muro de madera protector de vuestros buques, entre los resplandores del incendio! ¡Tal vez en el vientre del famoso caballo de madera, encargado de abrir la compuerta en el momento oportuno, sufristeis advertencias insinuantes, en forma de algún que otro puntapié en la rabadilla, administrados por el fuerte y valeroso Azax de Talamón! ¡Oh Cardiló maravilloso, estupefaciente, epatant!, a coro nos permitimos rogaros que en la próxima nos contéis vuestra remota, larga, empolvadísima historia, aún cuando no sea sino en forma de modesto y conciso resumen, aún cuando no nos déis de sus cuadros principales sino un léger profil.
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